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			Capítulo 1

			Jason

			Odio mi vida. Nunca hubiera imaginado que llegaría a detestarla tanto que estaba pensando en dejarlo todo y huir. Pero no sabía a dónde, y lo único que me retenía en Nueva York era mi deseo de recuperar mi puesto como bombero.  

			Todo cambió el día en que la brigada diez del cuerpo de bomberos, a la cual pertenecía, salvamos del fuego a los animales de un refugio. Y la fama llegó deprisa, tomando forma de calendario, esos que siempre había detestado y criticado, donde salían los bomberos medio encueros, luciendo sus músculos brillantes untados en aceite en unas poses atléticas y sexis. Sí, cierto, cometí el error más grande de mi vida al formar parte de unos de esos anuarios, lo reconozco. En mi defensa alegaré que lo hice para complacer a mi mujer Allie, bueno, ahora mi ex, y maldigo una y mil veces haberle hecho caso.

			Diciembre. El mes en que salía en el dichoso calendario casi en pelotas, depilado de arriba abajo, enseñando tableta de chocolate y un tatuaje en el pectoral izquierdo, cerca del corazón. Se trataba de un símbolo vikingo, el Vegvisir, una especie de brújula solar mágica, parecida a la rosa de los vientos, y que volvía locas a las mujeres, a pesar de no saber muy bien su significado. Lo cierto era que nunca había prestado atención a mi aspecto físico. Pero practicar deporte intensivo a diario había esculpido mi cuerpo y lo había dotado de una musculatura fibrosa. Nunca lo hice por vanidad, sino para estar en condiciones en los rescates. Un bombero necesita dar el cien por cien, porque lo mío era salvar vidas, algo que había tenido que dejar de hacer debido a mis compromisos como estrella mediática. 

			Además, en la foto del almanaque, en mi hombro izquierdo, posaba uno de los felinos que rescaté y que finalmente adopté. Sansón, un gato atigrado enorme, era el único que me arrancaba una sonrisa y llenaba el vacío que me había dejado la puta mentirosa de mi ex cuando me abandonó seis meses atrás por mi mejor amigo, Tom, también bombero. 

			Quedaban apenas dos semanas para Navidad, y tenía el corazón roto en mil pedazos y no era capaz de fingir que todo iba bien cuando era lo contrario. Dudaba mucho que algún día se recompusiera y no podía hacer otra cosa que seguir adelante de una manera u otra. 

			Esa tarde fría de diciembre había estado participando en la inauguración de una juguetería en Dumbo, Brooklyn. Era otra de las cosas que había traído la fama: inauguraciones, eventos y un sinfín de asuntos promocionales de marketing que me hacían vomitar. La sesión de fotos con los chavales se había hecho eterna, no por ellos, de hecho los niños me encantaban, sino por sus madres, que se habían pegado a mí como garrapatas. A duras penas había podido esquivar sus manos y más de una me había metido en mis bolsillos sus tarjetas con el número de sus móviles. 

			Pero por muy atractivas y tentadoras que fueran, en ese sentido, lo tenía claro: jamás me follaría a una mujer casada; no era un destroza matrimonios y no empezaría esa tarde. Sabía lo que era que te traicionaran de esa manera, el dolor que dejaba, las incesantes preguntas sin respuesta y las mil suposiciones, algunas sin pies ni cabeza.

			Seguir adelante sin derrumbarme había sido lo más difícil que había hecho en la vida. Pero lo estaba consiguiendo y me había propuesto reincorporarme a mi brigada en cuanto finalizara el contrato que había firmado con Jane, mi representante. Quedaba un año, y se me antojaba un siglo. En el fondo me sentía como un juguete que llevaban de un lado a otro para que la multitud pudiera regodearse con el nuevo héroe nacional. 

			Para mi desgracia, ninguno de mis compañeros de la brigada diez del cuerpo de bomberos había causado el efecto que yo había provocado al salir en el calendario. Las mujeres siempre me habían dicho que mi mirada negra era demasiado profunda, que mi voz ronca sonaba a orden y que me gustaba mucho follar y que lo hacía de maravilla. Quizá se debía a esto último. Reconozco que nunca me han faltado mujeres con las que retozar. Aun así, cuando me casé con Allie tres años atrás, las conquistas terminaron, al menos para mí, pero al parecer no para ella. ¿Con cuántos más me habría puestos los cuernos antes de dejarme por mi compañero Tom? 

			No deseaba ni pensarlo; y para quitarme el mal sabor de boca, me fui a mi restaurante favorito y me zampé la hamburguesa XXL. Durante todo el rato me di cuenta de que la camarera no me quitaba ojo de encima, me devoraba con su mirada parda y se relamió sus labios rojos. Era guapa y sexy, más que su compañera de trabajo, a la que me había tirado el día anterior. 

			Sabía lo que deseaba y se lo iba a dar. 

			Le sonreí, y en su expresión vi cómo se derretía por dentro, seguro que se le habían mojado las bragas. Me hizo un gesto con el dedo, incitándome a que me aproximara. No me hice de rogar, quería follármela y mi polla ya estaba dura. Me levanté y me acerqué, me miró de arriba abajo con el ansía brillando en sus pupilas y me arrastró al despacho de su jefe.

			No quería saber su nombre, ni la voz que tenía y, en cuanto cerró la puerta, le tapé la boca con un beso antes de que la abriera y lo estropeara. La empujé contra la puerta y le levanté la falda de su vestido-uniforme. Posé mi mano en su sexo cubierto por las bragas. Tal como me imaginaba, estaba mojada. 

			Acaricié su clítoris con suavidad a través de la delgada tela y gimió en mi boca. Le arranqué la pequeña prenda y ella, como respuesta, jadeó fuerte. Era de las que le gustaba follar duro, lo notaba, y no me entretuve en preliminares. Me saqué un preservativo del bolsillo de atrás de mis jeans, y mientras me lo colocaba, ella siseó de placer al ver mi polla. 

			—¡Dios santo! —exclamó con los ojos desorbitados.  

			No dije nada, la agarré por las nalgas y la alcé, ella rodeó mis caderas con sus piernas. Entonces la penetré de golpe, y ella me clavó las uñas en la espalda. Su coño estaba caliente y entraba y salía de ella a un ritmo vertiginoso, su espalda golpeaba la puerta a cada envite. 

			La embestía con desesperación y con furia, buscando una liberación que me trajese paz. Sin embargo, sabía que eso no sucedería. Sería como las otras veces: en cuanto eyaculara, la frustración me sacudiría como un látigo abriendo mis carnes.

			Noté cómo el semen borboteaba en mis pelotas, estaba a punto y tal como ella se tensaba también. Moví la pelvis deprisa, una y otra vez, mi polla resbalaba en las paredes de su vagina, y en poco segundos llegábamos al orgasmo. 

			Por fin ha terminado. Un polvo. Otro más que olvidaré en cuanto saliera del restaurante.  

			La dejé en el suelo y la miré: se estaba mordiendo el labio inferior y me observaba provocativamente. Quería más, pero no estaba dispuesto a dárselo. Nunca repetía con la misma. Nunca intercambiaba números de móviles. Nunca quedaba con ellas para tomar algo. No necesitaba amigas con derecho a roce. 

			Me quité el preservativo y lo tiré en la papelera que había cerca del escritorio, ella cogió sus bragas del suelo y se las guardó en el bolsillo.

			—¿Quieres mi número de móvil? —me preguntó.

			Ni loco. 

			—No. 

			Me miró sorprendida.

			—Bueno, si te preocupa que tenga novio...

			—¡¿Qué?!

			Me enfadé y ella lo notó, porque dio un paso atrás asustada, pero chocó con la puerta. Esto me pasaba por no preguntar y tomé nota mental de que, muy a mi pesar, a partir de ya mismo, tendría que entablar ciertos diálogos cortos antes de follarme a una mujer para averiguar si estaba soltera, sin novio, sin compromisos. 

			—¡Pensaba que lo sabías! —exclamó ella.

			Entrecerré los ojos ante su excusa. 

			—¿Cómo coño voy a saberlo?

			—Siempre vienes al restaurante y me he fijado que me miras mucho. Me viste morreándome con mi novio la semana pasada, lo hice para ponerte cachondo. —Me miró la bragueta—. Puedo dejarlo si me lo pides.

			Su voz chillona me irritó. ¿Acaso creía que acudía al restaurante por ella? Menuda imaginación la suya.

			—Vengo aquí por las hamburguesas, no por ti o por tus compañeras.

			—¿A ellas también te las has follado? —preguntó irritada, con la cara roja de rabia—. ¡Eres un cerdo!

			Lo que me faltaba: un ataque de celos. Ese tipo de mujeres, por lo general, me daban dolor de cabeza y me provocaban alergia. Tenía que irme ya. Pero ya. La aparté de la puerta, la abrí y, tan siquiera mirarla, eché a andar. 

			—¡Al menos paga la hamburguesa antes de marcharte! —gritó ella a mi espalda.

			—Te dejaré una buena propina —le solté irritado sin darme la vuelta.

			—¡Capullo!  

			No deseaba perder el tiempo, por lo que pagué la hamburguesa, con su respectiva propina, y salí del restaurante. Apenas había recorrido diez metros por una acera a la que le habían quitado la nieve, que sonó el móvil con un mensaje. Lo saqué del bolsillo y vi que se trataba de Venus, que me había dejado un privado en Instagram. Nunca contestaba mensajes que me escribían por las redes, pero esa desconocida había captado mi interés dos meses atrás. Me llamaba la atención que fuera tan fiera criticándome, cuando las demás me adulaban hasta la desesperación. En realidad era la única mujer a la que consideraba honesta. Normalmente me ponía verde, pero tenía razón en todo lo que me decía. Al principio me enfadaba, después me arrancó sonoras carcajadas y, al poco, ya las conversaciones se pusieron más calientes. Había días que intercambiamos mensajes hasta altas horas de la madrugada. Y sin ni darme cuenta, se había creado una especie de vínculo entre nosotros al que no le sabía poner nombre. Conectábamos más allá de las palabras, y me tenía perplejo. Y también nervioso, pues las ganas de ponerle cara a Venus crecían a cada mensaje.  

			No podía esperar a llegar a casa, me detuve delante de un aparador y lo abrí.

			Venus: Esta tarde ha habido un incendio, ¡ha muerto una persona!, ¿y tú dónde estabas? Ahhhh, ya lo sé: apagando con tu manguera apaga fuegos algún incendio en algún coño, como si lo viera. (Tres emoticonos de caras rojas enfadadas). 

			Al instante sentí un escalofrío por la columna vertebral, ni siquiera me había enterado. Mis compañeros de brigada apenas me hablaban, supongo que era su manera de hacerme entender que estaban cabreados. No era para menos, me veían como a un nuevo rico que estaba haciendo fortuna a costa de lo que el cuerpo de bomberos representaba. Pero de haberme enterado del incendio tampoco hubiera podido hacer nada: estaba atado de pies y manos por un contrato que me amargaba la vida. Y la gran cantidad de dinero que ganaba no compensaba mi infelicidad. ¡Pensar que todo esto lo hice por mi ex! Me vinieron ganas de golpear mi cabeza en el aparador, por estúpido. Suspiré y le contesté: 

			Jason: Estaba haciendo felices a los niños en una tienda nueva de juguetes. 

			Venus: Seguro que estabas haciendo felices a las madres de los niños.

			Jason: Tú no estabas, así que no critiques. (Emoticonos de cara sonriendo y de bombero). Por cierto, mi manguera, el único fuego que quiere apagar es el de tu coño. 

			Venus: Mi coño no está en llamas.

			Solté una carcajada.

			Jason: Mi polla, sí. (Emoticono de fuego).

			Venus: Pues hazte una paja. (Emoticono de puño cerrado).

			Jason: Prefiero tus manos para eso. Pero si me envías una foto tuya en pelotas para inspirarme, me daré por satisfecho y mi mano se moverá sola.

			Me sentía expectante, pero los dedos se me empezaron a agarrotar debido al frío, y como ella no contestaba, decidí emprender la marcha hasta el coche. Ya en el interior del vehículo, escuché el sonido de un mensaje nuevo.

			Venus: No.

			Apreté los labios, me sentía decepcionado. Puse la calefacción, apenas me notaba los dedos de los pies y las manos. Empezó a nevar de nuevo y me quedé mirando los copos que se estrellaban en el parabrisas. Las manos no tardaron en entrar en calor y decidí escribirle un mensaje antes de irme a casa.

			Jason: Tú juegas con ventaja, sabes quién soy y puedes utilizar lo que te digo para destrozar mi vida vendiendo a algún periodista sin escrúpulos nuestras conversaciones. En cambio, yo no sé nada de ti, no confías en mí y ya va siendo hora de que me des algo. Piensa en eso.  

			Dejé el móvil sobre el asiento del copiloto, al instante ella contestó. La tentación por saber su respuesta pudo conmigo y cogí otra vez el teléfono. 

			Venus: Yo tengo escrúpulos a diferencia de ti. Además, jamás airearía nuestras conversaciones, y mucho menos sacaría beneficio. Sabes, no soy como tú, que se ha vendido por dinero. Contéstame una cosa: ¿para ti soy un juego?

			Jason: No, no eres un juego. Prácticamente eres la única mujer que me tomo en serio y con la que hablo. A las demás me las follo solo una vez, las utilizo como ellas me utilizan a mí, es un trato justo, ¿no crees? Contigo follaría muchas veces, todas las veces que quisieras. Déjame ver cómo eres, solo te pido una foto.

			No contestó, supuse que la había asustado. Hasta ese momento no me había atrevido a pedirle una foto, pero deseaba saber cómo era, me moría de ganas, y ella no me complacería. 

			La conversación terminó ahí y la decepción fue una serpiente enrollándose en mi cuerpo. La había presionado demasiado. Si fuera una mujer sensata no me dirigiría la palabra nunca más. No quise darle más vueltas y me dirigí a mi apartamento en Murray Hill, en Manhattan, con vistas al Parque St. Vartan. Había escogido ese lugar para vivir porque era un barrio estupendo para olvidarme de las mentiras de Allie y del dineral que me sacó para que aceptara un divorcio rápido y por firmar que no hablaría de nuestra vida en común en alguna revista o programa. Romper esa parte del acuerdo le daría muchos problemas legales, incluso iría a prisión; en ese sentido me sentía aliviado. 

			Además, era un hombre rico y me podía permitir una vivienda ostentosa. Mi vida en ese sentido había cambiado mucho, pues siempre había tenido que luchar para ganarme hasta el último dólar. En cambio, todo eso había quedado atrás. Desde que me hice famoso me podía permitir ir a lugares caros, coches lujosos, comprar ropa de marca, en definitiva: vivir como un rey. Pero por dentro seguía siendo el mismo de siempre y reconocía que esa vida tan ostentosa empezaba a agobiarme y echaba de menos la vida sencilla que llevaba antes.

			Cuando llegué a mi apartamento de lujo de dos habitaciones, dos baños y cocina y salón-comedor integrado, mi gato Sansón me recibió con su cola en alto, refregándose entre mis piernas. 

			—Miiiiaaauuuu... —gritaba.

			Sabía que quería su lata de paté y se la puse en su plato. Lo miré mientras se la zampaba en segundos, después me miró agradecido y se fue a mi cama a limpiarse los bigotes, donde me esperaría para acostarse junto a mí. Envidiaba a mi gato, él era feliz con su latita de paté y con unos pocos mimos. Por las noches se hacía un ovillo a mi lado y dormíamos con las espaldas pegadas. 

			A pesar de que tenía que madrugar, pues al día siguiente tenía otro compromiso publicitario en el Rockefeller Center, no tenía sueño. En el bloque lujoso de apartamentos había piscina climatizada, jacuzzi, sala de masajes, gimnasio, entre otras comodidades, todas comunitarias. Casi estuve tentado de ir a la piscina y nadar hasta quedarme agotado. Pero solo de pensar en encontrarme con alguna vecina con ganas de conversación y de sexo, se me pasaron las ganas. De hecho, ya me había tirado a todas las que estaban solteras y sin compromisos, y con ninguna de ellas pensaba repetir. Era una norma que no me pensaba saltar.

			Puse la tele, escogí una serie de HBO al azar, me daba igual cuál, solo necesitaba no sentirme solo, y las voces que salían del altavoz me creaban la ilusión de estar acompañado. Cogí la mejor botella de whisky que tenía y me serví un trago largo. Me senté en el sofá de diseño y me lo bebí de golpe. Después miré el móvil, pero no había ningún mensaje de Venus. Sopesé la idea de enviarle uno, aunque no quería que se sintiera presionada, ella se estaba convirtiendo en alguien especial. Sin embargo, quizá también la había perdido. 

		

	
		
			Capítulo 2

			Nora

			«...Déjame ver cómo eres, solo te pido una foto».

			Leía una y otra vez las últimas palabras de Jason, como si las letras me tuvieran hipnotizada. No podía enviarle una foto, definitivamente no. No estaba dispuesta a que se enterase de que tras el seudónimo de Venus se escondía Nora Black, la modelo top número uno más famosa del planeta. Había desfilado por las principales pasarelas mundiales, trabajando para firmas de alta costura como Dior, Chanel, Louis Vuitton, Gucci, Dior, Prada, entre otras no tan lujosas, y me había convertido en la musa de Women’Secret. 

			Me gustaba el anonimato y poder decir lo que pensaba sin que tuviera consecuencias. De acuerdo, era una manera muy cobarde de actuar, aun así había recurrido a algo tan vil como la única vía de desfogue a falta de amigos de verdad. Si una cosa conllevaba mi fama y mi dinero era que las amistades duraban un suspiro, pues siempre se me acercaban por interés. Y ya tenía demasiadas cicatrices en el corazón. 

			Nunca fue mi intención, pero empezaba a sentir algo por Jason y al mismo tiempo me inundaba el sentimiento de culpa. Porque no podía sentir otra cosa que asco por mí misma. Sí, asco, un asco profundo, ya que había proyectado mi infelicidad en una persona que cuanto más la conocía, más me gustaba. Lo había acusado de venderse por dinero cuando yo misma hacía lo mismo cada día. Me exhibía por la vida tal como hacía él, y sacábamos jugosos beneficios. En verdad nuestras vidas se parecían mucho, incluso empezaba a intuir que Jason era igual de infeliz. Si hubiera sospechado que lo que empezó siendo reproches y críticas hubiera dado paso a algo más intenso, jamás de los jamases le habría dicho ni una palabra. Ni una.

			Busqué por Google información de Jason Connor, era algo que hacía casi cada día con la esperanza de encontrar algún detalle que se me hubiera escapado. Pero siempre los blogs o revistas decían lo mismo: «Jason Connor es un hombre hecho a sí mismo. Con treinta años de edad ya es uno de los famosos más codiciados a nivel mundial. Su decisión de ser bombero la tomó a los diez años, cuando sus padres y hermana murieron en un incendio en su casa de New Jersey. Él salvó la vida in extremis gracias a un bombero que se arriesgó para sacarlo de entre las llamas. Después, vivió en diferentes casas de acogida y en cuanto pudo entró en la academia para cumplir con su sueño de hacerse bombero, que compaginaba con trabajos esporádicos para sobrevivir. Se casó a los veintisiete años, pero hace menos de un año que consiguió el divorcio. Y ahora se ha convertido en el soltero más sexy del panorama social». Desde luego que si tenía algún esqueleto en el armario, lo tenía muy bien escondido y no era de dominio público.

			No tardé en tomar una decisión. Lo mejor para ambos era que se desilusionara conmigo. De pronto se me ocurrió una idea, abrí Instagram y le dejé un mensaje, con la seguridad de que él no me contestaría y esta locura termina ahí.

			Venus: No, no voy a pasarte ninguna foto. Tengo cuarenta y cinco años, demasiados para un hombre de treinta. 
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